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Mucho se ha escrito y hablado sobre la relación entre vanguardias, 
arte y política en América Latina. Y el caso del Muralismo mexicano es 
quizás el más evidente, al ser fruto temprano de una gran revolución so-
cial, incluso previa a la Revolución Rusa de 1917. Por eso resulta por demás 
interesante encontrar grandes obras casi desconocidas de sus artistas más 
reputados, en este caso David Alfaro Siqueiros τJosé Alfaro, su verdadero 
nombreτ, y poder ponerlas en el contexto social de su producción. En 
lugar, fecha y circunstancias en que se realizó. Y en este caso, resulta espe-
cial ya que por problemas que luego iremos viendo, pasó casi desapercibi-
da al estar fuera de México y ser su única obra de contenido no político, a 
lo que se sumó más de medio siglo de abandono y fuera de la visión del 
público. 

En 1928 un militante político mexicano, que además era artista en los 
ratos libres que le dejaba su trabajo para el joven Partido Comunista de su 
país, llegó a Montevideo, Uruguay. Bajo el nombre ficticio de Sr. Suárez se 
ocultaba Siqueiros, quien pocos meses antes había estado en Rusia invita-
do por el Partido a un gran evento internacional. La intención era formar 
cuadros que pudieran organizar uniones de sindicatos de izquierda y, en 
este caso, participar en un par de eventos que se estaban preparando en 
ambas orillas de Río de la Plata. Hasta ese momento había hecho una inte-
resante labor en el arte, aunque era aun muy joven. Había trabajado como 
muralista en tres obras que quedaron inconclusas en la ciudad de México. 
Además, había hecho obra de caballete, grabados y dibujos. Pero si bien 
iba haciendo su recorrido inicial de reconocimiento en el arte, su trabajo y 
su pasión estaban en el movimiento obrero y la militancia política del más 
duro comunismo soviético. Ya era considerado por algunos críticos nortea-
mericanos jóvenes como uno de los artistas de la nueva Revolución Mexi-
cana, la vanguardia local, a cuya cabeza estaba Diego Rivera. Había pasado 
una temporada iniciática en Europa, en Francia y España, dedicado al arte 
y en compañía de Rivera y ambas esposas ςSiqueiros estaba casado con 
Gabriela Amador quien trabajaba para la Embajada Soviética-, viviendo la 
vanguardia de esos años: Dadá, el Futurismo y el Cubismo1 
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La pintura considerada como la más significativa del  
Muralismo Mexicano es una obra de Siqueiros hecha con la  
colaboración de cuatro artistas locales en Buenos Aires.  
El mural cubrió piso, paredes y techo abovedado en 1933 y quedó 
olvidado. Es una obra de arte excepcional que  
permaneció fuera de la vista, desconocida su historia y  
su significado  

Vista general del mural 
hacia la entrada (Foto J. L. 
Rodríguez).  

3 
 

1 Bertram Wolfe, The fabu-
lous life of Diego Rivera, 
Nueva York, Stein & Day 

publications, 1929.  



Su arte estaba  conscientemente politizado, 
como en todos los herederos de la Revolu-
ción ςaunque cada uno lo tomó a su mane-
ra-, y le daba al muralismo el papel de tras-
misor de ideología, de propaganda política, 
de expresión de un grupo de artistas escla-
recidos hacia las masas, siempre pintura 
hacia al exterior o hecha en los espacios 
abiertos de los edificios públicos. Y salvo 
alguna experiencia poco clara, eran siem-
pre paredes planas, muros para enfrentar y 
leer en lenguajes didácticos y populares (o 
populistas). Cuando Siqueiros se atrevió a 
pintar una superficie compleja, como fue 
una caja de escaleras, en 1926, no eran 
planos que se continuaban entre sí sino que 
los tomó como si fueran diferentes espa-
cios pictóricos. Era una teoría que asumía, 
la del muralismo como trasmisor de mensa-
jes políticos, culturales y sociales, impulsa-
da por el ministro José Vasconcelos, quien 
sin embargo nunca aceptó el contenido 
político de izquierda que quiso darle un 
sector (Diego Rivera, Siqueiros, Xavier Gue-
rrero y otros). Para él, era una manera de 
difundir el arte internacional a los grupos 
iletrados, fomentando sólo expresiones de 
la vanguardia de finales del siglo XIX euro-
peo; lo otro, tuvo que soportar de mala 
gana hasta que lo suspendió en 1926. Por 
ello, sus pintores favoritos eran otros, aun-
que aceptaba a todos a regañadientes2. 
México estaba viviendo los primeros resul-
tados de la Revolución en el arte, no sólo 
con la introducción de temas políticos si no 
en la nueva visión de la realidad, que surgía 
desde que en 1911 se impusieron las Escue-
las al Aire Libre, dejando de lado al modelo 
estático y buscando referentes temáticos 
en la población pobre y marginal. 

Durante la estadía en Montevideo, 
Siqueiros se enamoró de Blanca Luz Brum, 
muy joven y hermosa viuda con un hijo 
pequeño, quien también tenía afinidades 
con la izquierda política. En realidad, ella 
era más de una vanguardia modernista 
asociada a los grupos intelectuales latinoa-
mericanos, los que estaba descubriendo. Su 
también muy joven y fallecido esposo había 
sido Juan Parra del Riego, poeta de origen 
peruano, por lo que ella se había ido a Lima 
a vivir con la familia de él, en donde cono-
ció a quien fuera su segundo marido: César 
Miró Quesada. Junto con él militó en la 
revista Amauta de José Carlos Mariátegui, 

el luchador de los derechos sociales del 
Perú, hasta que fueron expulsados a Chile 
mientras Blanca Luz editaba la revista Gue-
rrilla.  

Volvía al Uruguay tras separarse de 
Miró en Chile cuando conoció a Siqueiros y 
lo identificó por quien era tras su disfraz 
militante. O, por lo menos, eso contó varias 
veces. Poco después de cumplida la misión, 
viajaron juntos a México en donde perma-
necerían un par de años, viviendo primero 
junto con Diego Rivera y su nueva esposa, 
Frida Kahlo, haciendo política y conociendo 
grupos intelectuales. Luego él estuvo cinco 
meses preso, perdieron un hijo y fueron 
deportados a la ciudad de Taxco para per-
manecer allí, alejados de la política. Pero 
una exposición que Siqueiros hizo en la 
ciudad de México, ilegalmente, le produjo 
que fuese expulsado del país. Juntos viaja-
ron a Los Ángeles, en donde permanecerían 
durante el año 1932 y donde se casarían3; 
también allí pintó tres murales, pero ni su 
actitud contestataria ni los contenidos ide-
ológicos fueron del agrado de sus contratis-
tas y no se le renovó la visa. De esa manera 
tuvieron que emigrar nuevamente y la ver-
dad es que muchas opciones no tenían y el 
sur del continente era una de ellas4. La rela-
ción entre ambos era trágica, un amor apa-
sionado según todos los documentos, pero 
de enorme violencia, golpes y alcohol, lo 
que hizo que ella planificara una separa-
ción, lenta pero inexorable. Organizó regre-
sar a Montevideo en donde a él lo esperar-
ían para una supuesta monumental exposi-
ción que luego iría a Buenos Aires. Fue un 
plan urdido por ella, lentamente, con sus 
amigos, que exageraba la obra de su mari-
do, rogaba para que le hicieran un recibi-
miento y a él le trasmitía que lo esperaban 
triunfante. Hasta que logró que escritores 
como Waldo Frank intercedieran con Victo-
ria Ocampo, para que efectivamente se 
hiciera una exposición en Los Amigos del 
Arte durante 1933, en Buenos Aires. Esto 
permitió que él fuera allí mientras que ella 
se quedaría en Uruguay, en una separación 
casi definitiva. Durante la estadía en Méxi-
co, incluso desde antes, ella también es-
cribía y publicaba poesía y  prosa en buena 
medida parte de sus experiencias persona-
les. 

Por cierto, resultaban en el medio, en 
Montevideo y Buenos Aires, un par de per-

2 David A. Siqueiros, 
Memorias: Me llama-
ban el Coronelazo, 
México: Grijalbo, 1974.  
 
3 Héctor Mendizábal y 
Daniel Schávelzon, El 
mural de Siqueiros en la 
Argentina. Buenos 
Aires: El Ateneo, 2003. 
Daniel Schávelzon, El 
mural de Siqueiros en la 
Argentina: la historia de 
Ejercicio Plástico. Bue-
nos Aires: Fundación 
YPF, 2010. Hugo Achú-
gar, Falsas memorias: 
Blanca Luz Brum. Bue-
nos Aires: Siglo XXI 
Editores, 2000. 
 
4 Shifra Goldman, 
ά{ƛǉǳŜƛǊƻǎ ȅ ǘǊŜǎ ŘŜ ǎǳǎ 
primeros murales en 
[ƻǎ #ƴƎŜƭŜǎέΦ Crónicas 
nos. 8-9, pp.45-46, 
México, 1974. 2001-
2002. Shifra Goldman, 
ά[ŀǎ ŎǊƛŀǘǳǊŀǎ ŘŜ ƭŀ 
América Tropical: Si-
queiros y los murales 
chicanos en Los Ange-
ƭŜǎέΦ Revista de Bellas 
Artes no. 95, pp. 38-46, 
México.  
  
5 tŀǘǊƛŎƛŀ CǊŀȊȊƛΣ ά[ŀ 
restauración del mural 
ŘŜ {ŀƭǾŀŘƻǊŀέΣ ŜƴΥ El 
mural de Siqueiros en la 
Argentina: la historia de 
Ejercicio Plástico (Daniel 
Schávelzon, editor). 
Buenos Aires, Funda-
ción YPF, pp. 147-154. 
 
6 Helvio Botana, Memo-
rias: tras los dientes del 
perro. buenos Aires: 
Peña Lillo Editor, 1977.  
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sonalidades que llamaba la atención, por su 
vestimenta ςella usaba ropa y peinados 
mexicanos y hasta se teñía el pelo de oscu-
ro-, sus arrebatos vanguardistas y liberales 
y sus declaraciones, en una sociedad paca-
ta, reprimida y, en ambas ciudades, militari-
zada. En Buenos Aires, Siqueiros escribió 
una larga serie de artículos sobre arte y 
revolución internacional para el diario Críti-
ca, donde su propietario Natalio Botana 
buscaba causar impacto y que se generara 
polémicas en su nuevo tipo de prensa po-
pular. Desde su llegada, se puso en contac-
to con sectores de la izquierda porteña, 
política e intelectual, y dio conferencias que 
terminaron en sonados escándalos. En tor-
no a él se producían disturbios en los que 
aprovechaba para marcar su línea política 
estalinista; era un movilizador nato. 

A mitad de ese año, Botana, como 
mecenas, le encargó que le pintara un mu-
ral en su casa. Pensemos que era el dueño 
del diario de más venta en el país y que, 
más allá de sus posibilidades económicas y 
su afán de mostrar una imagen contestata-
ria, era un hombre insolente con las institu-
ciones que le daba valor a todo lo que fuera 
contra el sistema democrático imperante. 
Tras sus veleidades de dejar hablar a la iz-
quierda de todo tipo y a los grupos moder-
nistas, con amplio espacio en su diario, en 
lo personal era miembro de la Democracia 
Cristiana y financió el golpe de estado dado 
por los militares bajo la dirección del gene-
ral Uriburu en 1930, y luego encumbró al 
general Justo en el poder. El trabajar para 
una persona como él, si bien resolvía sus 
dificultades económicas τque no eran me-
noresτ y de difusión masiva de ideas, le 
creaba un conflicto ideológico insalvable: 
era trabajar para la oligarquía local, para 
quien sólo le interesaba la izquierda para 
vender periódicos. Y además, había que 
hacerlo en su residencia, en un interior no 
accesible y en un tema que, si bien no le 
debe haber sido impuesto, no tenía nada 
que ver con su trabajo anterior ni posterior. 
Pero Siqueiros aceptó, porque a su vez im-
plicaba un desafío; no era simple pintar el 
bar que Botana tenía en el sótano de su 
gran casa, una cava bajo tierra donde se 
reunía en privado  con amigos y políticos. Y 
no era casualidad que justo encima de ese 
sitio, la esposa de Botana, Salvadora Medi-
na Onrrubia τescritora de teatro y anar-

quista juvenilτ, había hecho colocar un mural de casi diez metros 
de largo comprado en España en 19285Φ 9ƴ Şƭ ŦƛƎǳǊŀōŀƴΣ ǎǳǇǳŜǎǘŀπ
mente, ya que era más un delirio producido por su hábito con las 
drogas intensificado por el suicidio de su hijo mayor, sus ancestros 
hasta llegar a la Edad Media española. Eso la hacía sentirse superior 
a él, a quien le remarcaba sus rasgos que ella interpretaba como 
negroides y latinoamericanos6, conflictos que los llevaba a vivir se-
parados, además de mutuas infidelidades públicas. 
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